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Saber utilizar las expresiones correctamente es prueba de cultura y un deber ético del profesional liberal, como ser intelectualizado que debe ser.
Esto porque la denominación atribuida a los fenómenos, las cosas, son las que representan las ideas o las razones. La lengua es una convención, algo formal que nos despierta el entendimiento.
Existe, sin embargo, una jerarquía que clasifica y caracteriza los términos. Varios son los niveles a considerar en tal formalidad. Uno es la forma de hablar del inculto y otra del profesional en sus diversas áreas (científica, filosófica, académica, etc).
Común entre los que desconocen de las convenciones culturales en el campo de ciencias es confundir los conceptos, incurriendo, casi siempre, en una equivocación por su debilidad cultural.
Sin embargo, donde la lengua tendría que ser refinada los errores ocurren.
Así es, por ejemplo, encontramos en las leyes, normas, libros, artículos, disertaciones, tesis y trabajos de contabilidad, las expresiones: “hechos económicos”, “bienes económicos”, “resultados económicos”, “decisiones económicas” como relativas a lo ocurrido con el capital de las empresas.
Tal equivocación que mucho ocurre, pero, ha merecido las contestaciones basadas en una apurada argumentación epistemológica.
Prestigiados intelectuales (Gino Zappa, Vincenzo Masi, etc.) afirman que no se debe confundir el fenómeno contable con aquél económico.
En verdad, tanto la economía como la contabilidad, cuidan la riqueza, es decir, de una misma materia, así como ocurre con la física y química que también poseen objetos comunes. Es usual en las ciencias, estudiar las mismas cosas.
Las mercancías son materias  que se estudian en la ciencia del derecho, pero también, en la contabilidad, economía, física, química, biología, dependiendo de la forma que se observa la cuestión. Un químico estudia el azufre, el cobre, el oro, bajo un aspecto, un economista bajo otro y el contable de manera diferente.
La mayor parte del derecho civil es derecho patrimonial y ni para esto podemos decir que tal ciencia es una ciencia económica o contable.
La calidad de los productos es estudiada por la química, la física, la biología y la biogenética y ni para esto podemos afirmar que por ser el producto de la riqueza las referidas ciencias son “económicas”. La impropiedad conceptual es un defecto cultural serio. 
Cada materia tiene su aspecto peculiar de observación y es útil entre las ciencias preservar, cada una, su ángulo de enfoque, de modo que guarde sana su metodología.
La economía estudia la riqueza en el ámbito general; la contabilidad estudia la riqueza en el ámbito particular, o de la célula social. Lo que puede ser bueno para la economía puede ser malo bajo el aspecto de la contabilidad y viceversa. Para el contable una reducción de costos es excelente y ésta se puede dar con el despido del personal, provocando el desempleo; para la economía, en su caso, el desempleo es un mal, pero, para la contabilidad puede ser eficaz.
La gran cantidad de dinero para muchas teorías económicas es un mal; para las empresas una mayor cantidad de dinero puede ser bueno.
Para la economía el beneficio acumulado (ahorro) es el que genera el capital; para la contabilidad es el capital el que genera el beneficio.
Una cosa es el estudio del café en Colombia, como fenómeno económico que es, por referirse a un espacio grande, indiscriminado cuanto la gerencia tiene de producción, circulación y consumo; otra cosa es el café de la empresa “Café Especial” donde de forma individualizada es estudiado.
Los métodos de estudio son diferentes y también las conclusiones sobre los estudios, siendo, por tanto, retroceder culturalmente confundir “contabilidad” con “economía”.
El irrespeto de la orden lógica del pensamiento fue por largo tiempo el mayor obstáculo del desenvolvimiento científico, a la busca de la realidad, injustificable en nuestros días, por perjudicar la evolución y no respetar el límite de los campos de los conocimientos confundiendo conceptos.
No negamos que un fenómeno de capital de una empresa se procese en un mercado y que el estudio de éste sea de materia económica. No se puede negar, también, que los fenómenos de mercado están insertos en la sociedad y que el estudio de ésta sea de materia sociológica. 
También, los fenómenos sociales pasan en la Tierra y esta es objeto de la geofísica. Si seguimos esa jerarquía de divisiones de conocimiento, tomada en sentido absoluto, sería algo absurdo decir que el fenómeno contable es un fenómeno geofísico…
O sea, cometería, mediante lo referido, el mismo error grosero de considerar un hecho administrativo como contable o uno contable como económico.

